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Brax logró ponerse en la piel de Michael, un psicoterapeuta de Montreal. Dejó a su esposa Leshi por Kimberley y tienen una hija, Léa-Rose.

Leshi, que ha tomado el cuerpo de Marie-Michelle, se ha licenciado y ahora trabaja en el laboratorio. Está embarazada, pero aún no sabe quién es el padre.

Évat disfruta de su carrera como actriz interpretando el papel de Thomas Paré, un hombre atractivo pero peligroso. Tiene suficiente dinero para comprar una casa para ella y Leshi.
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Capítulo 1
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Évat y Leshi caminaban por los pasillos del hospital camino a una ecografía. La fecha prevista para el parto de Leshi se fijó para el 29 de agosto.

— Gracias por acompañarme.

— Es un placer.

Évat notó que Leshi caminaba más lento con su vientre prominente y sus tobillos hinchados. No envidiaba en absoluto su condición.

No se lo habría admitido a su amiga, pero la inminente llegada del niño humano la dejó indiferente. De hecho, rara vez pensaba en ello. Su trabajo como influencer la mantenía ocupada, ya fuera frente a la computadora, la cámara de video o incluso en la ducha. Constantemente se le ocurrían ideas para crear contenido interesante para sus seguidores.

Los dos Gallagianos entran en una habitación oscura al final de un pasillo beige. El técnico les da la bienvenida. Leshi se acostó en la mesa cubierta de papel y Évat tomó el taburete. Una pantalla gigante cuelga del techo.

— Voy a aplicar gel. Ojo, hace frío”, advierte el técnico.

Un líquido pegajoso cubre el estómago de Leshi. Luego, la boquilla de plástico se mueve para revelar imágenes del bebé en la pantalla.

— Aquí se pueden ver los brazos, dijo el técnico.

Procede a inspeccionar el feto, señalándole las pequeñas extremidades. Évat se involucra en el juego y está interesada en el ser humano que crece en el cuerpo del anfitrión de su amiga. Todo parecía milagroso.

De repente, el técnico interrumpe su examen.

— Vuelvo enseguida.

Sale de la habitación.

— Esto nunca me había pasado antes, observa Leshi.

— ¿Qué pasó?

— El técnico nunca se fue.

— Quizás estaba demasiado ocupada yendo al baño.

Esperaron unos diez minutos antes de que regresara el técnico.

— El ginecólogo llegará en unos minutos. Por favor regrese a la sala de espera.

Leshi se limpió lo mejor que pudo, pero su estómago todavía estaba cubierto de gel pegajoso. Salen de la habitación.

— Esto no es normal, preocupa Leshi.

— El bebé parecía tener todas sus partes.

— ¿Qué sabes de todo esto? gritó Leshi.

— ¡Cálmese! Esperemos a ver qué dice el ginecólogo antes de entrar en pánico.

***
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Leshi no puede esperar más. Sus instintos le dicen que algo anda mal. Inmediatamente pensó en el alcohol que había consumido durante su embarazo.

— Marie-Michelle Labrecque, habitación ciento veintidós.

Leshi se apresuró a llegar allí lo más rápido posible, a pesar de su vientre hinchado, y Évat la siguió. Nerviosa, se presenta a la ginecóloga.

— Vi tus ecografías. Su bebé se está desarrollando normalmente.

Leshi suspira aliviado.

— Sin embargo, detectamos tres manchas en uno de sus ovarios.

El ginecólogo duda.

— ¿Y entonces? pregunta Leshi, impaciente por saber qué pasa después.

— Necesitaremos una biopsia para estar absolutamente seguros, pero podría ser cáncer.

Leshi sintió como si le hubieran abofeteado. Sabía muy bien que esta devastadora enfermedad podía ser fatal para el cuerpo humano.

— Es imposible, intervino Évat, ¡sólo tiene treinta años!

— Lamentablemente, esta enfermedad ataca indiscriminadamente a todas las edades.

Leshi rompe a llorar.

— ¡Es tan injusto!

— Empecemos por la biopsia. Si los resultados confirman la presencia de células cancerosas, existen tratamientos disponibles. Le llamaremos pronto para concertar una cita.

La ginecóloga ya tuvo que salir para encontrarse con otra futura madre. Évat ayudó a Leshi a levantarse y salir del hospital. Leshi seguía llorando en el camino de regreso en el taxi, al que Évat se había apresurado a llamar por la angustia de su amiga. Évat permaneció en silencio, sosteniendo la mano de Leshi con la esperanza de consolarla.

***
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A pesar de la enfermedad que pudo haber estado atacando el cuerpo de Leshi en ese momento, la vida tenía que continuar y el gran día de la mudanza había llegado. Leshi y Évat finalmente iban a tener su propia casa.

Los vendedores aceptaron rápidamente la oferta de compra y Évat está encantado. Ya sueña con aparcar su moto en el garaje doble.

Su colección de ropa se vende cada vez más. Su visibilidad en las pantallas de televisión de Quebec la impulsó al estatus de celebridad, lo que tuvo el efecto de aumentar el alcance de su tienda en línea. Además, su canal de YouTube cada vez tiene más suscriptores.

Todo iba bien para Évat, excepto el bombazo que recibió el día de su ecografía. Mientras guardaba sus últimas pertenencias en cajas, una lágrima rodó por su mejilla. La relación que desarrolló con Leshi fue especial y no podía imaginar su vida sin su mejor amiga a su lado.

La barrera que había erigido frente a Leshi se rompió de repente. Évat se desplomó en el suelo y lloró como un bebé, fuera de la vista de Leshi. Él le ocultó su dolor y su ira para no desanimarla más.

En silencio, derramó todas las lágrimas de su cuerpo, encerrada en su habitación casi vacía. Especialmente no quería preocupar a Leshi, quien parecía tranquila una vez que pasó el shock. Ella sólo hablaba de la llegada del bebé y no parecía importarle la próxima biopsia. Su comportamiento irrita a Évat, quien le reprocha su descuido.

Una vez que la fuente de sus lágrimas se secó, Évat se levantó y se quitó el polvo de los jeans. Cogió la última caja y la llevó al pasillo, donde había varias más apiladas.

Dos hombres se acercaron a la puerta. El camión de mudanzas había llegado. Ahora que Évat ganaba un salario más que decente, tenía sentido pagar a profesionales en lugar de confiar en la buena fe de Brax como la última vez. Al escuchar a los dos encargados de la mudanza, Leshi salió de la cocina con una caja.

— Fue el último. Justo a tiempo.

Los cuatro trabajaron para llenar el camión. Esta vez había mucho más que llevar. El dinero extra les había permitido hacer compras adicionales y Leshi ya había comprado muebles, ropa y juguetes antes de la llegada del bebé. Sin embargo, el camión aún no estaba lleno.

— Síganme, les dijo Évat, subiendo a la motocicleta con Leshi.

El camión los escolta hasta su nuevo hogar. Évat contiene la respiración mientras abre la puerta por primera vez como propietaria.

— Esta es nuestra primera casa.

Los dos amigos jadean de alegría cuando los trabajadores de la mudanza comienzan a descargar las cajas. Leshi y Évat tenían un gran día por delante para guardar todo correctamente.

***
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A pesar de su avanzado estado de embarazo, Leshi está llena de energía. Clasifica y organiza el contenido de las cajas de la casa, que ha sido pulida por una empresa de limpieza.

Cuando termina su trabajo en las salas comunes, se ocupa de las cosas del bebé. Pintó la habitación de azul y puso pegatinas de animales de granja en colores brillantes. Quería crear un ambiente alegre y visualmente estimulante para el niño.

Justo al lado de la cama blanca que los encargados de la mudanza habían traído a la habitación, Leshi extendió una suave alfombra. Ya podía verse sentada en el suelo jugando con Zach. También había colocado una mecedora en un rincón de la habitación.

Todavía necesitaba comprar cortinas y quería agregar un estante para ositos de peluche y libros coloridos y táctiles.

Después de una hora de trabajo, Leshi finalmente abre la última caja. Una a una, sacó las ropitas para admirarlas antes de colocarlas sobre la cómoda. Luego miró alrededor de la habitación y sonrió. Aunque la decoración estaba sin terminar, le pareció que la habitación ahora podría albergar adecuadamente a su hijo.

Se unió a Évat, que estaba ocupada en la cocina. Espontáneamente, ella lo abrazó.

— ¿Qué haces? preguntó Évat, liberándose.

— Estoy muy contenta. Esta casa es increíble.

— Es increíble lo lejos que he llegado desde que llegué a la Tierra.

— ¿Se han ido los de la mudanza?

— Sí, se fueron. Guardan todos los muebles y tus cajas están en tu habitación.

— Oh es bueno. Me ocuparé de eso pronto, pero primero, ¡celebremos!

— Estamos en casa.

Sonriendo, Leshi abrió el congelador y sacó una pizza congelada que puso en el horno para la cena.

— Por una vez fue una comida rápida.

Como acababan de mudarse de un apartamento amueblado, todavía necesitaban comprar un sofá y una mesa de cocina. Así que disfrutaron de su pizza de pie, junto a la isla. A Leshi le divierte su situación.

— Mañana iré a buscar algunos muebles mientras estás en el trabajo”, promete Évat.

— Eso espero. No estoy en condiciones de estar de pie todo el día. Mis pies están tan hinchados que apenas puedo ponerme los zapatos.

— Estoy tan feliz de ser un hombre. Nunca tendré que volver a pasar por esto.

— A pesar de todos los inconvenientes, no tienes idea de cuánta felicidad te estás perdiendo.

Leshi acaricia cariñosamente su vientre, pensando en el ser humano que crece allí.

— ¿Cómo vamos a pasar nuestra primera noche en la casa?, se preguntó Évat.

Piensa Leshi.

— Podríamos jugar a las cartas.

— Ah, sí, recuerdo las veladas que pasábamos en el apartamento de Alexane.

— Me parece una pena que no hayamos mantenido esta amistad. Como todos los demás al menos.

— Te llevas bien con Brigitte, ¿no?

— Sí, coincide Leshi. Pero nunca puedes tener demasiados amigos.

— En mi caso con uno es suficiente.

Terminaron su comida de buen humor, luego Leshi encontró la baraja de cartas en un cajón de la cocina.

Terminaron la velada jugando a las cartas y riéndose a carcajadas.

***
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Todas sus pertenencias ahora estaban ordenadamente ordenadas en la casa, excepto las cajas de Leshi, que permanecían en una pirámide en su habitación. A pesar del cansancio que sentía después de un día de mudanza, Leshi decidió aprovechar las últimas fuerzas que le quedaban para guardar sus pertenencias personales. De esta manera ya no tendría que pensar en mudarse y podría disfrutar plenamente de su nuevo hogar.

Leshi admiró su espaciosa habitación, recién pintada de verde pálido. La ventana daba al patio florido, resplandeciente bajo el sol de julio. Se sintió privilegiada por la abundancia que la rodeaba. No sólo tenía un techo lujoso sobre su cabeza, sino que lo compartía con su mejor amiga y futura hija, el mayor regalo de la vida.

Aunque arrojó sus libros de texto a la hoguera, su pasión por la lectura sigue presente. La diferencia es que ahora puede permitirse el lujo de leer lo que quiera, en lugar de los libros que le imponen sus profesores. Aunque todavía le apasiona la química, a menudo se dedica a leer novelas de ciencia ficción. Le gustaba sumergirse en la imaginación de los humanos que imaginaban vida extraterrestre. Curiosamente, algunas de estas historias eran muy similares a la realidad que experimentó Leshi en Gallagia.

Su habitación estaba amueblada de forma espartana. Había comprado una cama y una cómoda de segunda mano porque los muebles de su antiguo apartamento pertenecían a su dueño. Se conforma con muy poco.

Ahora que Évat ganaba un salario sustancial y Leshi había terminado la universidad, aconsejó a Brax que suspendiera sus transferencias mensuales automáticas. Ahora se las arreglaban sin su apoyo financiero y ella se sentía aliviada de no depender más de la buena voluntad de su exmarido.

Leshi gastó el resto de su energía finalizando la mudanza y suspiró aliviada cuando finalmente pudo meterse en la cama con sábanas limpias. Su vida había cambiado radicalmente en pocos meses y la llegada de Zach prometía nuevos cambios.

***
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Leshi tenía una cita en el hospital y un radiólogo tomó células de una masa detectada durante la ecografía. La muestra fue enviada al laboratorio para su análisis.

Cuatro días después, un tiempo que a los dos amigos les pareció una eternidad, Leshi recibió la terrible noticia: lamentablemente la biopsia reveló que el cáncer efectivamente se había asentado en su ovario derecho. El oncólogo le presentó una decisión desgarradora. Tuvo que elegir entre inducir el parto para iniciar la quimioterapia de inmediato o correr el riesgo de esperar una inducción natural en un mes. El cáncer podría crecer durante este tiempo e incluso extenderse a otras partes de su cuerpo.

A pesar del peligro para su salud, Leshi no podía arriesgar la vida de su hijo haciéndole nacer prematuramente. Ella ya lo amaba mucho. Entonces decidió no comenzar el tratamiento de inmediato y esperar hasta que el bebé naciera a término.

Cuando Leshi explicó su decisión a Évat, ella se opuso vehementemente.

— ¿Por qué jugar con fuego? Tienes que dar a luz de inmediato.

— Zach aún no está listo. Podría resultar herido.

— Pero podrías morir.

— Tengo confianza. Solo tienes que ser paciente. Tan pronto como dé a luz, recibiré mi primer tratamiento.

Évat sale furiosa, incapaz de aceptar la decisión de su amiga.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo 2
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De vez en cuando, Évat escuchaba los comentarios de Thomas susurrando en su mente. Se había acostumbrado a su compañía no deseada. Tal vez si ella lo ignoraba el tiempo suficiente, él abandonaría el juego y retrocedería de una vez por todas.

Más allá de las palabras que resonaban en su mente, Évat a veces sentía emociones que sólo podían provenir de su anfitrión. En los momentos más embarazosos surgían estallidos de deseo y rabia. Con estas crisis emocionales, Évat ahora comprende completamente por qué Thomas tuvo que ser hospitalizado por problemas de salud mental. Fue tan intenso que pensó que era peligroso.

Curiosamente, lo escuchaba con mayor frecuencia en sus paseos en motocicleta, cuando simplemente se dejaba llevar y no pensaba en nada en particular.

Évat aprovechó el verano para recopilar imágenes para su canal de YouTube. Sus suscriptores pedían más. Para complacerlos, planeó un viaje fuera de la ciudad para brindar más variedad. También continuó probando nuevos modelos de motos y compartiendo sus opiniones. Aprovecha este período menos exigente antes de volver a las cámaras para producir equipos y abastecerse para el invierno.

El sol de julio lo deslumbra. Los rayos rebotan en todas las superficies. Está entrando por una salida de la autopista cuando de repente escucha una voz.

— ¡Déjame salir de aquí!

Évat quedó sorprendida y perdió el control de su motocicleta.

Condujo hasta el arcén y giró bruscamente hacia una zona de césped. Apenas consigue estabilizar el vehículo tras unos segundos que parecen una eternidad. Se detiene por completo y apoya los pies con alivio. Bajó de la moto para recuperar el aliento y sus emociones.

Parecía que la esencia de Thomas se hacía cada vez más fuerte. Brax le había explicado que había elegido a Thomas debido a su enfermedad mental, ya que solo podía caber en un cuerpo con una mente debilitada, pero Brax obviamente había subestimado la fuerza y ​​determinación de Thomas. Évat incluso se preguntó si su bipolaridad no le hacía más resistente.

— ¡Estúpido! ¡Casi nos matas! murmuró.

La ira lo abrumaba. Este embalaje carnal le había servido de mucho y sus ingresos ahora dependían en gran medida de su imagen, pero Évat quería deshacerse del psicópata que compartía su cerebro de una vez por todas. Había pospuesto el problema durante demasiado tiempo, esperando ingenuamente que desapareciera por sí solo. Como era una pérdida de tiempo, tendría que pedirle ayuda a Brax. Su orgullo se lo impidió. Para empeorar las cosas, todavía no habían encontrado la manera de deshacerse de Mathieu. Évat suspiró. Las complicaciones se acumularon y las soluciones fueron escasas.

— Cállate, regresemos a casa.

Évat se sintió ridícula hablando sola. Volvió a montarse en su moto y se fue directamente a casa, no queriendo prolongar el viaje tras el incidente que acababa de ocurrir.

Presionó el botón para abrir las puertas dobles blancas del garaje y regresar a la seguridad de su hogar.

***
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Un dolor abdominal agudo despertó a Leshi. Sorprendida por la intensidad de la contracción, se incorporó en la cama. Curiosa por naturaleza, había leído mucho sobre el parto y sabía que tenía que esperar antes de ir al hospital. Una contracción no es suficiente. De hecho, para el primer hijo, estaba escrito que sólo se debía ir a la sala de maternidad si sentía dolor cada cinco minutos durante dos horas. Entonces decide volver a la cama.

Una hora más tarde, otra contracción la despierta. Leshi se acostó y esperó a que el dolor desapareciera. Luego intentó volver a dormir, pero al no poder, se levantó.

Empezó preparándose una taza de café. Mientras los granos de café se hervían en la cafetera y perfumaban la cocina, Leshi sacó una libreta y anotó el tiempo de cada contracción. Se están acercando cada vez más.

Después de tomar el café, Leshi regresó a su habitación para recoger sus cosas para el hospital. Tomó todo lo que estaba en la lista que había preparado varios días antes: pijamas y pañales para el bebé, cámara fotográfica, toallas sanitarias, ropa cómoda para ella, su almohada favorita, barras de chocolate y muchas cosas más.

Cuando Évat se despierta dos horas más tarde, la encuentra sentada cómodamente en la sala de estar, con un libro en su regazo y su equipaje a sus pies.

— ¿Qué haces con tu maleta?

— Creo que es hora de ir al hospital.

— ¿Estás segura de eso? No es hoy la fecha prevista.

Leshi sonrió ante la mirada de pánico de su amiga.

— Es mi primer nacimiento, pero creo que tengo razón.

Évat deambuló sin rumbo por la cocina, como si sus neuronas no pudieran descifrar lo obvio, así que Leshi se levantó y tomó un taxi ella misma.

— Estarán allí en unos diez minutos. Mientras tanto, siéntate, me estás mareando.

Évat no protestó y se acomodó en el nuevo sofá de cuero negro que le habían regalado el día anterior. Incluso sentada, estaba inquieta. Con las piernas cruzadas, la de arriba giraba en el aire como la batuta de un director de orquesta. Leshi puso los ojos en blanco ante la ansiedad de su amiga.

— Yo debería ser el que esté nervioso, no tú.

— No puedo controlarme.

— Si hubieras aceptado ver la sesión informativa conmigo, sabrías que el proceso es completamente natural.

Leshi apenas había terminado su frase cuando una contracción particularmente dolorosa torció sus músculos abdominales. Ella hace una mueca de dolor. Évat corre hacia ella.

— No te preocupes, es normal. Es normal.

— No es justo que tengas que sufrir así.

— Créeme, ordenaré una epidural lo antes posible.

Leshi mira su reloj.

— Salgamos al porche con mi maleta. El taxi no debería tardar mucho.

Un coche se detuvo frente a la casa. Évat llevaba la bolsa, mientras Leshi caminaba sosteniendo su estómago con ambas manos. Se sentía muy pesada. De repente, se dobló bajo la fuerza de otra contracción. Se apoyó en Évat, quien no pudo hacer nada para ayudarla.

Las dos amigas suben al taxi y Leshi le pide al conductor que las lleve al hospital. Esperaba no romper aguas en el asiento trasero.

El viaje me pareció largo y arduo. Finalmente pudo salir y fue a recepción para informar de su llegada. Es remitida a la unidad materno-infantil.

Aunque Évat no sabe nada sobre el parto, Leshi está feliz de beneficiarse de su tranquilizadora presencia. Ella no hubiera querido afrontar este acontecimiento sola.

Una enfermera la coloca en una cama.

— Vendremos periódicamente para ver cómo está. Todo estará bien, dijo la enfermera con una gran sonrisa.

Salió de la habitación y el tormento se intensificó.

Mientras lucha por contener sus gritos de dolor, una ginecóloga asoma la cabeza por la puerta.

— ¿Todo está bien aquí?

Se pone guantes de látex y levanta la bata del hospital para echar un vistazo al área privada de Leshi. Leshi quiere cerrar las piernas para esconderse, pero ella obedece.

— Me duele demasiado, se queja.

— Puedo pedirle al anestesiólogo que me ponga la epidural.

— Sí quiero. Cuanto antes mejor.

— De acuerdo, te la enviaré.

Ella salió.

— Espero que llegue pronto. No puedo más.

Évat le estrechó la mano animándola. Se sintió completamente impotente.

El sudor corre por la frente y la espalda de Leshi. Cada vez que escuchaba pasos en el pasillo esperaba ver al anestesiólogo entrar a la habitación para aliviarle ese terrible dolor.

Cuando finalmente llega a la habitación, Leshi está lista para recibir todas las agujas del mundo. Siguió al pie de la letra las instrucciones del anestesiólogo y se sintió aliviada al sentir los efectos del medicamento en su cuerpo.

Tuvo que esperar otras dos horas antes de estar lo suficientemente dilatada como para empezar a expulsar al bebé. La ginecóloga estaba allí para ayudarla y animarla. Mientras Leshi reunía fuerzas para liberar a Zach, Évat estaba parada en un rincón, con el rostro pálido.

Finalmente, tras una hora de intenso trabajo, el ginecólogo anunció la llegada de Zach. Estaba vigoroso y ya gritaba de asombro. Le coloca sobre el pecho de Leshi quien llora de alegría. En ese momento capturó toda la belleza de la vida. Sintió un orgullo indescriptible por el milagro que acababa de realizar.

El bebé se tranquilizó inmediatamente con la cálida piel de su madre. Leshi admiraba su naricita y sus deditos. Sacudió la cabeza buscando su pecho.

Leshi lo movió suavemente para darle acceso a la comida. Se sorprendió al descubrir que la situación era tan natural. Nunca se había sentido tan humana.

— El bebé está en muy buena forma. Felicidades. Pronto llegará una enfermera para pesarlo y lavarlo. Mientras tanto, disfruten de su tiempo juntos.

La ginecóloga se marcha.

Zach succionó con avidez, pero pronto se quedó dormido, con su barriga del tamaño de una cereza ya llena.

Leshi lo miró con adoración.

— ¿Has visto lo guapo que es?

Évat se acercó para mirar más de cerca.

— Está todo arrugado.

— Tú también lo estarías si hubieras pasado por un tubo largo.

— ¡Eres oficialmente madre! ¿Cómo te sientes?

— Estoy orgullosa, simplemente.

Abraza a su pequeño hasta que llega la enfermera una hora más tarde. Limpió al bebé, lo pesó y lo midió. Como Leshi todavía no podía moverse, Évat vistió a Zach con un pijama nuevo, bajo la supervisión de la enfermera.


—  ¡Se ve tan lindo de blanco!, exclama la madre con entusiasmo.



La enfermera volvió a poner a Zach sobre Leshi. Patea con impaciencia.

— Creo que tiene hambre, dijo.

Leshi se mostró reacia a mostrarle sus pechos a la extranjera. Estaba cansada de mostrar su cuerpo a las enfermeras. Afortunadamente, la enfermera tenía otros pacientes a quienes visitar y se fue rápidamente.

Por segunda vez, Leshi amamantó y aprovechó al máximo este contacto privilegiado con su hijo.

***
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El personal del hospital asumió que Évat era el padre del niño, porque era el único hombre presente. Excepto que ella misma no sabía si lo era.

Mientras Leshi dormía para recuperar fuerzas, Zach comenzó a gemir y a gritar pidiendo consuelo. Évat decidió sacarlo de su cama para mecerlo un poco y permitir que su amiga descansara más.

Mientras sostenía a Zach en sus brazos por primera vez, examinó su rostro pequeño y arrugado para ver si podía distinguir los rasgos de Thomas o Michael. Ella rápidamente se da por vencida, ya que los atributos del recién nacido no le dan pistas. “Todos los bebés humanos tienen el mismo aspecto”, pensó ella.

Ahora que nació el niño, su existencia cobró un nuevo significado para Évat y sintió la necesidad de saber lo más rápido posible si ella era el padre del niño. ¿Era ella responsable de la supervivencia de este pequeño ser?

Una vez que el bebé se calmó, lo colocó suavemente en su cuna. Con las manos libres, pide online una serie de muestras para una prueba de paternidad. Según el sitio, los recibirá en tres días. Finalmente iba a tener la respuesta.

***

[image: image]


Leshi pudo salir del hospital 24 horas después del nacimiento. Como el recién nacido estaba muy bien y la madre estaba bien, no había motivo para retrasarlo.

Évat había alquilado un coche para la ocasión. Leshi había comprado un asiento para el automóvil mucho antes de dar a luz, por lo que Évat pudo fijar la base al asiento trasero y llevó la cesta a la unidad madre-bebé para colocar al bebé en él. Leshi colocó al bebé en el moisés y lo acarició suavemente para acomodarlo y asegurarlo. Protestó, pero Leshi no tuvo más remedio que dejarlo llorar, aunque eso le rompió el corazón.
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